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La Doctrina Católica y el Sr. Palao 

¡r-Sñ—»-

cKíeQUOl l . ] no contesailo.' Hemos lei-
" do eon asombro, y mas que con 

asombro, con verdadera amargura 

sin ambajes ni rodeos, y en descargo 
de nuestra conciencia, son doctrinas 
profundamenle anti-calólicas. 

Nuestros lectores han visto las 
consideraciones que hemos guardado, 
como debíamos, á la persona" á quien 
deseamos de corazón todo el bien quo 
para nosotros queremos: cómo nos li­
mitamos en uu principio á llamar su 
consideración hácia aquellas especies 
gravísimas, que nosotros atribuíamos 
á lijereza é impremeditación: cómo le pe-

I diamos explicaciones en sentido católico, 
i porque nunca pudiera quedarnos el re-
i mordimiento de haber violenlado en lo 
' más mínimo ios conceptos ni las inlen­

ciones del escritor.. . . y la respuesta del 
artículo que nos dedica el Sr. Palao en 
«El Diario» del último domingo, en con­
testación al que escribimos en L.\ Ex- | Sr. Palao lejos de dismintiir, aumentó 
SEÑAN7..\ С л т о м с л , COU el ci)ígrale «Dos nuestros temores. Replicamos precisan-
Palabras»; y nos vem is precisados con- i do los términos y encerrando la doctrina 
Ira nuestro "propósito á decir alguna c o - j ' c u descarnadas proposiciones, pero ex-
sa, apesar de la honda pena que e m - ' . pilcadas y aclaradas lo suficiente, para no 
barga nuestro ánimo. | dejar lugar á malas inteligencias,ni puer-

Dehemos, ante todo, declarar á | ta abierta á ningún género de subterfu-
nuestros lectores, qne cuando e.scribi-i gios ni evasivas, y expresamos además 
mos nuestras observaciones al artículo 1 nuestro dése > de ver al Sr. Palao, sin va-
«La Moral» del Sr. Palao, no sabíamos j cilaciones ni equilibrios ni escarzeos, 
que habia sido objeto de los ataques i apoyado en el terreno firme y seguro de 
de "El Libre Pensamiento» de Madrid, i la doclrina Católica; y el Sr Palao en su 
reitroducidos por «El (jorreo Mm'ciano,» I úliimo artículo tantas y tan esttipcndas 
ni tampoco habíamos leido su especie de ¡'cosas nos dice, que al leerlo, crcimos 
profesión de fé, ó como quiera llamarse. I qoe cuando el Sr. Palao lo redactara, 
estaiupada en «El Diario» en contestación i I moviendo repelidas veces la cabeza, de 

á esos ataques; cuyas declaraciones nos 
produjeron tristísimo dcscncalo. 

Nuestras palabras de gratitud, de con­
sideración y de cortesía han siduale.scritor 
y n o c n manera alguna,(claro e.slá.)á las 
doctrinas; pues precisamenlc para com­
batirlas habíamos tomado la pluma. Las 
doctrinas del Sr. Palao, lo decimos con 
sentimiento, pero debemos decirlo yá 

nn lado para otro, es señal de nega­
ción, habría dicho para sus adentros: 
«Católico, no; eso, nunca: cristiano,)) 

'\ «pase; pero Catolicismo es fanatismo,» 
«es superstición, e s l a influencia ava-» 

¡ «salladora y el predominio de los cu-» 
i «ras y de los tiranos; es volver á » 
1 «la época de las hogueras en que se» 
; «acliicharraban las carnes de los (¡ue» 


